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DRQ por otra parta fuerza á etta sapoDición 
l« ooncordaQcia entra la figura de Matilde Me 

Sino 7 la que neoeflariRmeuts habla da tener la 
uqudsita eníeruaa y la feucilJoz conque mt'. 

'diante ella puede *xpliearge casi todo lo qae en 
«I drama oourre. Psusal un tipo de mujer, casi 
ni&a, enferma incurable, que a* siente morir y 
necenariemente veréis cómo aa anhelo más 
oonítante y fu«rtt', el ansia de vivir mayor en 
todos loa seres á medida qua la muerte, la 
mcierte prenintura sobre todo, eati más eeroa. 
Laura, en el drama, ssprasa constantement» esa 
deseo, ui siquiera era preoiso que con palabraa 
la declarara, bftstaita para hacerle verlafaciüdad 
Qon que róbala al alma Juan Pablo, qua ea la 
«da, no por simbolismo nebu.'oio, sino por 
•xhuberanoia da fnerzas vitales desbordadas an 
ana serie de actos: es docir, por simbolismo tal 
como GaMós la entiende: representando tuna 
idea con formas y actos del ordan material» no 
repressntando con figuras idaas abstractas, 
porque eso tdeshumaniza los caracteres.» 

Todo %l drama de Galdós, el drama inioinl 
\\ menos, el que surga hecho da un golpe en la 
aaante del poota como Consuelo an la de Ayala, 
«tA an esa figura y ea esa figura. Alma y Vida, 
m sa germei), fué indudablemente U psioolo-
gia de una muchíicha de veinte años que mus-
te tísica ó anémica. Hay quien dice qua Laura 
de la Cerda ew nua criatura da ensueño, Her-
m'M, Ofeha ó P«f72i7a„. Criaturas de ensueño ae-
mejantns á la creada por Qaldis, que, nó obs­
tante, bien puede ser shnkespiriana, 89 encuen­
tran en Quaiquier clínica da enfermodadei dal 
pa'Wún. 

Ahora bisn: ¿«ra posible el drama asi ima­
ginado? Indudttolamente; para hacerla con een" 
oillez, «iu epiaodiüs que le ornaran aún ¿ riesgo 
de distraer, serla necesaria una finura de ob-
•ervHción extremada; pero ésto no podía ser 
obstioulo psra Galdós; en la abundosa labor 
del m.'iARtro hity datos bastantes para oonside-
rar¿i como el Cnial de los espíritus. D. Benito 
pudo peifectsimaute hacer el drama que ideó. 

Paro no le hizo, tratándose de otro que Gal­
dós, pensaríamos que por no poder franquear 
IB inmensa dixtflnoia qua siempre existe entre 
la idea y el banho, tratándose da D. Benito, to­
do pertavíiancia y voluntad, deben existir 
otras razonsf; indudablemanta la que en otro 
artículo quedó apuntada: la desorientación ^el 
poeta que ve íreuto i. «1 un público formado ¿ 
medias por seres dóciles sólo á la lugestión de 
afectos teatrales á la vieja usanza y seres, en 
eambio, butcadores de intenciones ocultas, da 
símbolos y mistírios; as decir, por un lado pú 
blico igimro para quien la acción brutal lógica 
ó no, lo es todo y por otro pübUoo axoasiva-
mante intelectual ó mejor; excasivamente psau 
do intelactunj, que desdeña oaanto ve si tras 
ello no percibe mkt ó menos claramente una 
legunda intención. En suma, ni de una parte, 
ni de otra, seres con bastante vida prioa cons' 
tiente para que se» posible la perfecta fusión 
que el matstro desea f entre la vida real, conté' 
nida en la manta del público, y la imaginaria 
que los actores expresan en la escena.» 

Qttldóa mismo ha expuesto an alguna parte 
lu miedo de que el público quisiera decirla al 
desdeñar una obra: lYa me van cansando tus 
prefpranciaa por la acción interna ó psioológi-
Ofl...» i2ea miedo ha podido ser causa de la in 
dacltíón entre ios proeedimientoa da hacer 
teatro, y, por consiguiente, de la desorientación 
del público, qua psrjudiaó á AUm y vida ain-
gnlarmente en el final del tercer acto. 

fin los dos primaros, al drama marcha más 
sfguramanta por lo buena eenda; nada hay allí 
que pueda ser tomado somo símbolo al modo, 
«orno generalmente se antienda aata palabra, la 
poicologi» de la doquaaiu «ota an fiambio, ü-
namente hecha: aquella aa ana enfarmita an. 
aioia da vida, y cuando Juan Pablo, mostrán­
dose demasiado labio para sar hombre «a cuyo 
oerabrĉ  desalquilado por falta de lectura, pue­
de máa cómodamente entrar la (verdad, díoela 
cmorcB oon versos dal Fénix de les ingenioi, 
nadie, sin riesgo da pasar por orate, pueda pen-
•ar de aquella pastorcilla á lo Vateaa, que es 
U raalasa agonizante, ni otras logomaquias por 
el estilo. 

En los dos primaros aetoi; remos si drama 

Ssíquico primitivamente imaginado sin mezcla 
e ninguna otra mantra de hacer; el drama in­

terno ó psicológico, puesto, aenoillamante,sobre 
an fondo shektspiriano que aún perdura y más 
que perdurar ae acentúa en el tercero oon la in­
tervención de laa dos hrujica», j la admirable 
•ácana entre la Tora y Monegro, fignras y asee-
aa imaginables solo por un gran artista y de 
nn eteoto teatral tan grande, qne bastan por sí 
solas para desmentir A ouantoe dicen qoe Qal 
dos BO será nunca autor dramático. 

Pero en el mismo tercer acto, comienzan ya 
A sentirse los efectos del miado, inoonsoienta 
tal res, da Galdós. Se nota el deseo da produsir 
•mociones fáciles, oon combinaciones de meca 
nica teatral indignas da un dramaturgo de al­
tara, y en oiertoa instantes, muy pocos por for 
tuna, esa la obra en laa bajas regiones del me­
lodrama. Hubo nn momento, tpor qué no de* 
oirlo? an qaa al público echó da manos la mú' 
riea; la aitnacióa pareóla propiamente imagi* 
nada para hacer con ella on coneertante da 
tarzuela. La psicología de la enferma oontinda 
no obstante saliendo á la superficie, y en este 
•enUdo son interesantísimos j están muy deix' 
tro del drama galdosiano, las escenas de fiaúra 
eon Tora, primero, y oon los moriscas después. 

¿Habla aaoesidad de poner allí ineidentas de 
Iwja dramaturgia, ai vale hablar aal? A mi en­
tender, no; prueba da ello ea qua no produjeron 
la buena impresión que de ellos sa esperaba; 
mejor, arídantsmente, habíanla producido las 
psicologías de IOB dos primeros actos! de modo 
que fueron contraproducentes. 

kii el cuarto acto n« hay ya efectos melodra­
máticos; no lo es siquiera el tañido lúgubre de 
ia campana da Santa María; hay, «n cambio, 
máa filoaofísaao, raiga la frase, j por eso en 
aquellas eaoanaa fué praoiaamente donde los 
ieroccB buscadores del símbolo tuvisroo más 
apropiado campo de acción. 

Paro el símbolo, según el propio Galdós, no 
existe; de existir, habría que crearle descubier­
to por las últimas palabras de Juan Pablo, y 
•ntoncas Laura serla cía divina belleza, la ideal 
rirtud» y ios personajes restantes la maldad 
perpetua. ¿Cononerdan astas afirmaciones ro 
tundas eon el contenido de la obra? Creo que 
00. iEa qué instantes se muestran perversos 
Tora, la marquesita ó Juan Pablo? 

Pero es imposible insistir ni ahondar más; 
Mta crónica resulta ya muy excesivamente 
laaga, y aunque vendría bien y seria útil el d«. 
tenido estudio de los caracteres, no hay modo 
de hacerle. 

Tampoco caben réplicas á ciertos distiogoi 
qaa se han hacho. ¡Se han dicho tantas y pe 
ragrinas cosas acerca de Alma y vida/ Pero ni 
hay lugar para discutir ni faltará quien lo ha­
ga si ea pnoiae; aquí cabe aolo para poner re-
matp, por fin, á esta crónica, consignar qua al 
drama es muy bmm; pero qua aun hubiera 
•ido n3«jor*í Qaldóaaahubieaa decidido A aar 
en !er« fíien ts G« Idónsin meaai» da mal alguno.» 

Dicho esto í^Ua hablar da U interpreta­
ción y ya se ha blsrá, sería injoato pagar «on 
•uatro Jínoas la iabor /neriíona de loa oetoras. 

ülcjafirffB HHqols. 

Antes de acudir A la runión estaban repar­
tidos ^6r tos principales distritos fronterizos 
haciendo activa propaganda. S\) viaje & Sofía 
hace pensar que preparan un nuevo golpe de 
mano.—LajDu^a. 
• • a I i II ' ' • ' i i i M 

SENADO 
SESIÓN DE AYER 

A las cuatro menos quince, con muy pocos 
senadoras y el mlaiacro dala Gobernación en 
el banco azul, abre la sesión el Sr. Montero 
Ríos. 

El ministro de la Gobernación, después de 
saludar A la C&mara, contesta la pregunta que 
el señor conde de Peña Ramiro hizo en ante­
rior aeaión referente al Asilo de Nuestra Seño­
ra de laa Mercedes. 

También contesta al marqués da Perijáa en 
el asunto de los terrenos Gozalvezy la ejecu 
ción da la sentencia, rasarvándoaa emitir au 
opinión, por estar en trámite el asunto. 

Y por último, maniñasta al Sr. López Parra 
que en breve remitirA A las CAmaras loa da­
tos referentes A Asociacioires religiosas. 

(Ocupan el banco azul los ministros de la 
Guerra y Hacienda.) 

El cosida de Peña Ramiro rectifica y explica 
el alcance da au pregunta, lamentando que ei 
director de las Mercedes publicase un aualto 
que alarmó & la opinión, puaa bacía suponer 
un mal estado sanitario. 

Rectifican los Sres. López Parra y marqués 
de Perijáa, esta último con alguna axtanaión, 
para manifestar que deba exigirse responsa­
bilidad panal al alcalde y A loa conoajaies que 
intervinieron an ei expediente Gozáivez. 
;. El Sr. Buaseli dirige un millar de preguntas 
al ministro da Hacienda. 

(Bi presidente le llama al orden.) 
Bl Sr. Rodrigáñez contesta en secreto. (De­

ba hablar porque está da pie.) 
Reutiñcan loaiSres. Busaeily ministro de Ha­

cienda. Bl primero anuncia un»L modesta intar-
palación que el ministro acepta humiídementg. 

Bi conde de Esteban Coilantss comenta una 
circular del ministro de la Guerra, ordenando 
qua las comisiones liquidadoras recojan de laa 
cajas centrales las cantidades qua tenían de 
poaitadaa para abono da haberes A los jalas, 
oficiales y tropas de Ultramar. 

La circular es injusta por que no ampara 
los derechos de los cuerpos que no tañían can­
tidades deposítadaa, A pesar de tener hacha 
sus liquidaciones. 

Ruega al ministro da Hacienda que haga un 
esfuerzo, con objeto de {podar situar fondos 
para poder hacer un pequeño donativo A las 
viudas y huérfanas de las guerras. A su j uicio 
esta obra humanitaria debe coincidir conloa 
próximos featejos. 

Lamenta qua haya abandonado el Sanado 
el ministro de la Gobernación, aunque me lo 
explico porque habrá querido oir an la otra 
Cámara á au queridísimo amigo y compañero 
al Sr. Canalejaa. (Risas.) %i 

Se ocupa del expediente de incapacidad dal 
diputado provincial por Córdoba D. Tomás 
Ruiz. La influencia del caciquiamo as tan es­
candalosa, que no es posible parlamento ni-
gobierno ni nada y se pueda decir que vivimos 
de milagro. 

Dice qua se ha cometido una verdadera in­
famia incapacitando al Sr. Ruiz y de este ma­
nejo incomprensible haca raaponsabiss en pri­
mer término al miniatro saliente Sr. González. 

El ministro de la Guerra: Manifiesta que su 
circular esiA encaminada precisamente A qua 
cobren al mayor número de repatriados posi­
ble, lamentando no tener fondos para liquidar 
A todos. 

Ei ministro de Hacienda dice qua procurarA 
complacer al conde de Eateban Collantes por 
considerar justísima su petición, si bien al 
presupuesto impone limitaciones que ei conde 
da Estaban Collantas conoce. 

Rectifica el señor conde de Esteban Collan-
t«a. 

Bt BRiniateo 4a Iiwtramióa jp&blica. oantaa-
taodo & ta pragunt» que w airigiO ay«r al ••fto» 
López Parra referente al pago A los maestros 
de instrucción primaría, manifiesta que loa 
maestros de casi todas las provincias tienen 
satisfechos sus haberes hasta Diciembre. 

Bl Sr. López Parra rectifica loeaUtando aa 
pregunta da ayer. Los maestros, menciona, le 
preocupan extraordiaariamants. 

Rectifica el ministro. 
Jura el cargo de sanador el arzobispo de 

Burgos, que ingre?' i>.n la sección tercera. 
Bl Sr. lAbra repr. .uce un proyecto de ley. 

ORDEN DEL DÍA 
Se aprueba el proyecto de ley, concediendo 

un ferrocarril de Piqueras A Rósas. 
Otro incluyendo an el plan general de carre­

teras uno de la estación del tranvía de Marín á 
la playa de Con en la ría de Vigo. 

Otro aprobando por artículos las cuentas gs-
nerales del Estado correspondientes al segun­
do semestre de 1899, . ,^, 

Se aprueba definitivamente la prórroga por 
tres anos para construir ios ferrocarriles eco­
nómicos del Bajo Llobragat. 

ídem la denominación de la carretera de 
Oviedo A Puerto Vega por la de Villalba A 
Oviedo al muelle de Puerto Vega. 

(El Senado pasa A reunirse en secóiones). 
A las sais y treinta y cinco continúa la se­

sión bajo la presidencia del Sr. Bguilior. 
Se da cuenta del nombramiento de Comisio­

nes, se lee el despacho ordinario y sa levanta 
lasestán. 

La agitación en Turgu/a^ 
Pmrim U.—Telegrafían de Visna diciendo 

que «I Pester Llpyd (tablicm una noticia da So­
fía, según ia cual, todos loa jefas da la agita- ^ __, „. . .„ . .^-
xión organizada por Saraíofí, A excepción de I gasta dijo que habían pasado la frontera íran-
sta se han reunido en Sofía. | cesas 700 y meo /railea y monjas. Bl ministro 

La reunión de las secciones en el Sanado, 
tuvo por objeto nombrar las Comisiones'que 
han da entender en los proyectos siguientes: 

Sobre rsspoosabilidad judicial. 
Ascenso da los oficiales de la raáerva proce­

dentes de institutos especiales del Ejército. 
Abono de tiempo para el retiro A jefas y ofi­

cialas ds Ejército no comprendidos en leyes 
anteriores. 

Reorganización de la Escuela Superior de 
Guerra, 

\ otros varios de carreteras y ferrocarriles. 
Para formar parte de la primera de dichas 

Comisiones han sido nombrados los Sres. CAr-
dcnas, Nieto, marqués de la Cadena, Santos 
Quzmán, Mirasol, Dávila y Groizard. 

CONGRESO 
SESIÓN DE AYER 

Abres* A laa cuatro menos cuarto, presi­
diendo al marquéa de la Vaga da Armijo. 

Animación en las tribunas, espantosa sole­
dad en los escaños y un ministro, al de Gracia 
y Justicia, en el banco azul. 

Falieoimlanto del OP. Robapt 
Los Sres. Ferrer y Vidal, Canallas, Moliner, 

Sánchez Guerra y Ciot, y al ministro de Gcacia 
y Justicia, pronunciaron sentidas y encomias 
ticas frases A la memoria dal Or. Robert. 

También el ilustre procer como presidente 
de la Cámara, habla para asociarse A esta ma­
nifestación de duslo y acuerda al Congreso que 
conste en acta el sentimiento por la muerte 
del|Or. Robert. 4 

Ruego* y pr«ountáa 
Loa séniores tranzo y Seguí formû lají ruegos 

d« interés local. ^ 
Bl Sr. Segura apoya una propoaición para 

qua sa conceda una pensión de 6.000 pesetas A 
la viuda de un general muerto en campaña. 

Bl duquade Bivona se ocupa da una hoja 
clandestina en ia que se difama A una ilustre 
personalidad. Pide al gobierno que se adopten 
madidaa encaminadas A «vitar la repetición de 
casos como este. 

SI Sr. Montitla dice qua procurarA atender 
el ruego d«l duque de Bivona procediendo con 
forme A la ley. Promete presentar A las Cortes 
un proyecto de i»y contra la difamación por 
medio de la prensa. 

Los Sres. SAnchez Guerra, García Prieto. 
Owato Allx, La Bastida y otros tiguen formu-
iasAo nMgiw ain importaneia. 

La awriéo a« detUsa an madio de una moQO-
tonla y on ^urrimioQto irapond«rablea. 

MAa ffs^rttos «as CspsHIsi 
BISr. Lombarderoraoaarda aaa ai Sr. Sa 

ds laOobsrnacidn «nvió loa datos que !• pidió 
•1 orador sobra ai particular. Añada qua des-
puAa ha dicho el Sr. Moret que da loa 725 relio-
•oa han quedado en al país 76 y solicita del ••-
ñor Canalejaa que la diga si el dato es exacto. 

Bl Sr. Canalejas dice que los datos lo* tiene 
el ministro de la Gobernación. 

Bl Sr. Lombardero ruega al ministro de la 
Gobernación que lleve A la Cámara los datos 
de referencia. 

£1 Sr. Moret promata hacerlo asi. 
Laa óPiienea rellgloaaa 

BI Sr. Alvárez (D. Melquíades): Voy, en 
nombre de la minoría republicana, A dirigir 
tres preguntas sobre la real orden| d«; asocia­
ciones religiosas. 

Sabido es da todos qus yo en esta asunto 
tengo ideas gubernamentales y no radicales; 
paro no puedo comprender que el partido libe­
ral tenga la misma opinión en este asunto que 
el conservador, porque ai ea asi, no se explica 
-la criaia de los conservadoras. 
QBsa circular dal Sr. Moret es una ¡derogación 
vergonzosa dal decreto da 1 de Septiembre, y 
tal vez se explique por al rumor da que S. S. ea 
opone A daterminadaa solucionas. 

Y ahora pregunto, si pueda el Sr. Morat de­
círmelo, si laa Ordenas no concordadas estAn 
incluidas en la ley de Asociaciones. 

¡,Ea qua al revisar las autorizaciones es con 
objeto de derogarlas; 

Esaa órdenes se inscribirán proviaionalman-
te en el Registro, y esto da A entender que no 
ss les da estado de derecho. ¿No es aslf 

(El Sr. Canalejaa hace signos afirmativos. Bl 
Sr. Moret calla.) 

El Sr. Moret: La real orden es del gobiorno, 
no mía, y no ̂ supone derogación del anterior 
decreto. 

Ea sentible que osas palabras las haya pro­
nunciado S. S., pues no hay tal derogación, y 
el decreto sa cumplirá. 

Todas las' Asociaciones religinaaa no com­
prendidas en el Concordato, caen bajo la ley de 
Asociaciones. Ahora bien, pregunto yo al se­
ñor Alvarez: ^Cuáles son las Ordenes religio­
sas concordadasí 

El Sr. ALVARUZ: Tres: dos determinadas y 
una innominada. 

El Sr. MORKT: No; S. S. no ha laido al Con­
cordato, pues en al art. 29 están también las 
Ordenes da Ultramar, aparte da las da San Vi -
cante de Paul y San Felipe Nari. 

Bl art. 45 habla da la necesidad da resolver 
las dudas da acuerdo con la otra parte, qua es 
la Santa Sede. 

(Aplausos on parte da la mayoría, en los con­
servadores y gamacistag.) 

El decreto d* 19 de Septiembre nada signifi­
ca si no sa lleva A afecto en términos da con­
cordia. No sa trata da suprimir Ordenes reli-
gioaas, sino de regularlas. 

Bs preciso negociar con la Santa Sede, y an 
esa negociación dafeadaramos los fueros del 
Estado. 
^ Mísntraa no sa conozca asa acuerdo no se 
pueda juzgar. 

El Sr. ALVAREZ: Los aplausos qua al señor 
Moret lian dispensado los conservadores y 
gamaciatas prueban al carácter de sus decla­
raciones. 

Eataa no tengo yo casi necesidad de reco­
gerlas. Máa llamado estA A alio alguien qua se 
sienta muy cerca del Sr. Murat. 

Si hamos de pactar con la Santa Sede, resul» 
ta inaplicable el decreto del Sr. González. 

Las doctrinas expuaataa hoy por el aeñor 
Moret son laa del partido conservador, y, para 
acabar con ailas, ni procedía la crisis qua pri­
vó del Pederá los conservadores, ni proeaalan 
tampoco las promesas qua se hicieron A la 
opinión. 

El presidente dal CONSEJO DB MINISTROS: 
Conviene no embrollar las cosae. Bl gobierno 
sostiene cuanto ha dicho sobra al aaunto. To­
das las Asociaciones no concordadas se soma 
terAn A la ley común. Ahora, bien:icuAla8 son 
laa Asociaciones concordadasT BÍsto es ya 
cuestión de interpretación del Concordato, y se 
necesita proceder de acuerdo con la otra parte, 
•ato ea. oon la Santa Sede. 

QÍSI Sr. ALVARBZ: sSlo he pedida la palabra 
para manifestar mi creencia de que nada se 
narA en la prActica, y de que el partido liberal 
falta, por tanto. A sus compromisos. 

£1 Sr. SAGASTA: Tranquilícese S. S. Bl par­
tido liberal cumplirá todoa sus compromisos. 
(Rumores y risas). 

ORDEN DEL DÍA 
Se aprueba, en votación ordinaria, al pro­

yecto de ley sobre ferrocarriles|sacund«rios. 
Oabata politioo 

Interviene, para alusiones, al Sr. MAURA. 
No aentlamos—dice—impulso de discutir la 

crisis. Hemos visto con notoria frialdad ia pre­
paración de ella. 

El desenlace, ni podía lisonjearnos, ni agra­
viarnos. 

Nosotros creíamos que ai nuevo reinado no 
debía inaugurarse con un gobierno de par­
tido. 

Bn Marzo, cuando era ocasión de formar un 
amplio gobierno do concentración liberal, se 
formó esa gobierno sobra un Ángulo de ese 
partido. Desde entonces, aunque la muerte no 
hubiese agrandado las distancias, nosotros 
estamos definitivamente separados dal partido 
gobernanta. 

De la declaración ministerial presentada por 
el gobierno nada tenemos que decir de la cue»-
tión fiduciaria. En eso es conocido nuestro cri­
terio. 

Respecto A la cuestión religiosa, después de 
la circular del Sr. Moret y del debate de esta 
tarde, nada tango tampoco que decir. 

Su conducta eatA clara y no la encuentro 
cansurable, siquiera no se ajuste A mis estric­
tas convicciones. 

Sigue ocupándose de la cu9Stión religiosa, 
manteniendo el criterio expuesto en discursos 
anteriores. 

Dice que el gobierno ha aesperiado el espí­
ritu faccioso de los elementos peor humorados 
de Esqaña. Fomentáis el motín desde arriba. 
Sois un pregón aubversívo de mala clase. (Ru­
mores.) 

Aunque el gobierno haya prometido traar 
proyectos que definan su pensamiento, eso no 
excusa para que defina ahora claramente au 
criterio. 

Afirma que se puade mejorar la suerte de los 
obraroa con el contrato del trabajo, con los 
jurados mixtos, con protección A la debilidad 
del niño y de la mujer, etc., etc. 

Manifiesta su oposición A todo lo que signi­
fique ataque A la propiedad y tienda A la no-
gación da la libertad humana. 

Pide al gobierno declaraciones terminantes, 
pues en este punto son criminales los inequí­
vocos. 

Censura después la jefatura amorfa dal se 
ñorSagastaporimpÜcarla proclamación audaz 
de que no existen tos partidos. De este modo 
se explica que sa vean con frecuencia laa ideas 
viudas de los propósitos. 

Afirma que desde que en 18S8 se tarmin6 la 
formación de nuestro actual astado do dere­
cho, no puede hacerse con fundamento la dis­
tinción entre liberales y conservadores, y que 
lo necesario es juntar an «I gobierno, no ya 
depósitos de ideaa, aino hacas de voluntades, 
pues solo con la voluntad se gobierna. 

Termina contestando al Sr. Nocedal, que 
preguntaba si el Sr. Maura navegaba A veías 
desplegadas á los conservadoras, leyendo pá­
rrafos de un articulo publicado en El Español 
y fragmentos de su discurso da Valladolid, on 
ios cuales se afirma que no se repugnan ni se 
rechazan las alianzas ni compañías, siempre 
qaa no haya desmanes para realizar la gran 
reforma que venimos predicando desda 1887. 

El ministro de Agricultura levántase A con 
testar al Sr. Maura. 

Laméntase de qus •• pongan en duda sus 
propósitos de llevar & la prActica sus planes, y 
añade que se ha sentado en el banco azul sin 
abdicar ni atenuar en nada lo que dijo y escri­
bió antes de ser ministro, porque de otro modo 
—díc^ al Sr. Canalejaa—nada aignificarla yo 
•n oste banco; de nada seria útil A mí partido 
ai yo fuera apóatata de mía ideas y de mis 
creencias. 

Añade qu« el nuevo rainado deh» 'i'ímsnzar-
•8 con obraa y no con palabrü* y proina»is in­
cumplidas. 

Contestando A los cargos que ia dirigió el sa-
ñor Nocedal, declara que, efectivamente, tiene 

simpatías por ios republicanos, recordando su 
procedencia política y Añadiendo que en el 
campo republicano militan hombres ds gran 
talento y patriotismo, qus se complace en re 
conocer. 

(Estas palabras dal Sr. Canalejas promueven 
rumores en algunos bancos de la mayoría y 
muestras de aprobación an otros.) 

Y al llegar aquí—dice el orador—no puedo 
menos de recordar emocionado al rey de Italia 
que, rodeado de antiguos republicanos y de­
mócratas, y seguido con los votos ds los socia­
listas, orienta aquella monarquía por los de­
rroteros amorosos y progresivas de los gran­
des pueblos. (Musstras de aprobación.) 

Rechaza al dictado de clerical que le aplicó 
en la sesión anterior el Sr. Nocedal y recuerda 
que ha sido llamado acanalla» por un fraila y 
que en el pulpito y en la prensa carlista se han 
hecho y vienen haciendo violentas campañas 
contra él y sus amigos. 

Contestando al Sr. Maura dice que hay que 
combatir, ain temor al dictado de masón y he­
reje, é ese olericalisíno de influencia pernicio­
sa y avasalladora. 

Señala la diíerenciación que hay entre las 
Ordenes religiosas que, dedicándose siucara-
manta á la vida espiritual, cumplen fines ver­
daderamente cristianos, y aquellas otras que 
propalan entre la juventud máximas contra­
rias al progreso moderno, ó penetran en el pri­
vado del hogar, sembrando la discordia, ó abu­
san ds una potestad injustamente adquirida, 
amenazando con echar al campo los carlistas. 
(Aplausos.) 

En cuanto A las asociaciones religiosas, en 
lo que ae refiere al decreto de 19 de Saptiam-
bre, mantiene el criterio de qua daban incluir­
se en la ley común todaa las no concordadas, y 
explica que al anirar A formar parta del go­
bierno se encontró con una negociación ya 
iniciada, cuya responsabilidad no puede alcan­
zarle. 

iSa iban por mi á desacatar indicaciones del 
Sumo Pontífice? (Rumores.) 

Todo vandrft—añada—A la nueva ley común 
á que se somatarán todas las asociaciones. 

Tratando la cuestión social, recuerda las pa­
labras de Guillermo 1 da Alemania, que des 
pues ds agregar & su reino las provincias de 
Alsacia y de Lorana, dijo qua Alemania no 
tendría paz, ni serla grande mientrae loa po­
deres públicos no procuraran el bienestar de 
las clases obreras, y añade que en España ss 
debe imitar la conducta de otras naciones fio 
recientes y prósperas que prestan preferente 
atención á la cuestión social. 

Manifiesta que ai los gobiernos no hubiesen 
escatimado la concesión de derechos A los 
obreros no hubiera sido preciso apelar & me­
dios violentos para terminar algunas huel­
gas. 

Afirma que las reformas sociales proyecta­
das por el gobierno, no significan la negación 
de la propiedad individual. 

Termina fijando su significación y posición 
dentro del Ministerio y dice que coincide con 
el Sr. Morat que afirmó que no eon dos pansa 
mientos labrados en el mismo troquel, sino 
unidos para llevar á cabo un programa y re­
quiriendo al Parlamento para la labor que el 
gobierno prepara, porque no queremos vivir 
en la campana neumática, sino que necesita­
mos el aira puro del Parlamento. 

(Aplausos en la mayoría). 
Sa suspende esta debate A las ocho menos 

diez minutos y ae levanta la sesión. 

POLÍTICA DEL DÍA 
En el banco azul 

Tomando pretexto en los elogios interesados 
del Sr. Maura, se arrancó ayer tarda desda al 
banco azul al Sr. Moret, para oonsluir de des* 
autorizar al 8r. Canalejas. 

Desde primera hora se decía que la oriaisjsar* 
gia; en cuanto habló el Sr. Moret, dióse la cri' 
^ramoonbeoho. s 

Aparta «ellsiios, va A banco asal aataban Sa' 
gasta, Morat y Canalejas, conreníeutamsnte se* 
parados. 

De pronto Canalejas «otroóie á Moret y habló 
ID roz baja. 

Terminó su discurso Moret, j le acercó á Sa' 
gasta y, habló en roz baja. 

A poco, Bagasta, Canalejas y Moret, sa acer* 
carón y, hablaron en roz baja, 
i ¿Qué le dijo Canalejas á Moret? ¿Qué fc con' 
tó Moret á Bagasta? ¿Qué hablaron Sagasta, 
Morat y Canalejas? 6^ 
QLo cierto as que Morat no as lerantó para 
rectificar cuando le correspondía, sino que iu' 
terrino Sagoata. 

Y luego habló Canalejaa, para decir todo lo 
contrario que Moret habla dicho en la cuestión 
clerical. 

Dos criterios y medio, distintos y aún opues' 
tos, se. manifestaron ayer por el mismo gobier' 
no desde el banco azul. 

Criterio número uno: el del Sr. Moret, 
Criterio número doa: al del Sr. Canalejas. 
H«dio criterio, formado oon un 0,25 ds loi 

criterios uno y dos: el del Sr. Sagasta. 
••• 

Bl banso azul, en amabl* inUrvitio, nos lo 
confesó todo, salvando los freses que no reeaer-
da; ¡ha oído tantas.,.!' ~ *- , ."i 

ÍBl Sr. Canalejas le dijo al Sr. Moret, que di­
mitirla en el acto si confirmaba y seguía soate' 
niando su criterio personal «n la oueitión raii-
giosB. 

£1 Sr. Moret le contó lo que ocurría al señor 
Sagasta. 

Loa Sres. Sagasta, Canalejas y Moret, oonri-
niaron un modits vivendi altqaid ehupaM; qua 
dice el banco azul metiéndose en la lengua dal 
Lacio. 

Y por eio se ealló Moret, intervino Sagasta y 
habló Canalejaa... 

^^ oontiauarA en días suoeslroa.) 
Lo ley del Banco 

En la sesión de ayer, leyó el Sr. Garpía Alón' 
80, secretario de la Comisión, el dicísmen ao-
bre el proyecto de circulación fiduciaria. 

Las asoionei 
enteros. 

dal Banco subieron ayer diai 

• Después de firmado el dictamen al proyecto 
de ley de circulación fiduciaria, el Sr. Villa-
verde se acercó á la Comisión y felicitó á ésta 
por.habar terminado su labor, lamentando que 
sa mantenga el precepto qua sa refiere á la ena-
genaoión por al Banco da España de Deuda in­
terior, y que no sea objeto de pacto son el Ban­
co lo relativo á la proposición de las reservas 
con la circulación fiduciaria. 

La Unión Nacional 
Presidido por el Sr. Paraíso, ayer tarde se 

reunió el Directorio de la Unión Nacional, en 
sesión solemne y extraordinaria. 

La reunión fué larga, hubo animado debate, 
y no salió da ella ningún acuerdo. 

Tratóse de la conveniencia de señalar un ca­
mino á la Unión Nacional, y hubo opiniones 
bien diversas. 

Seguir| aialadoB de los grupos políticos; sa­
marse á Canalejas; ir oon el grupo radical de 
los republicanos... Todos estos, y algún otro 
propósito, fueron sostenidos por sus autores, 
motivando un animado debate. -

Si contradictorias son las impresionas de los 
individuos del directorio, más lo son las reaibi-
das en cartas de provincias qua fueron leídas. 

£1 directorio convino en volver á reunirse 
mañana domingo, para ssguir tratando la im­
portante euestión y bascar un aeuardo. 

f / conflicto del Ferrol 
Becibimos noticias aobre el conflicto da au­

toridades, osurrido en el Ferrol, A qus aludía­
mos en nuestro número de ayer. 

Ha ocurrido el incidente entre el almirante 

de la efouadra inglesa y el gobernador militar 
de la plaza, general Arizmendi. 

Cuentan que el jefe inglés negó el salado á 
la autoridad española, que fué también objeto 
de desaires an cuantas fiestas organizó le, escua­
dra inglesa. 

El capitán general de la región, sin duda 
para borrar lo ocurrido, preparó un banqueta 
en henor ds los marinos inglesas en Coruña, 
invitando al general Arizmendi. 

Pero el Sr. Arizmendi so negó á concurrir, 
pretextando hallarse enfermo. 

Da todo lo ocurrido tiene extonsoa iafoiaug 
oficiales el ministro de la Guerra. 

Los fiduciarios en guerra 
Ni corto ni perezoso, en ÍM Época y ea El Co­

rreo, ha contestado el Sr. Viüavsrda á la nirta 
del Sr. Urzáiz. 

Recogimos de la carta dal Sr. ViUívsrña loa 
principales páirafof. 

Conte.ita el Sr. Viilavsrde: 
« • 

No ara, pues, verosími!; pero sobral toda aa 
conaplotíimínte contraria á ííi verdad qos yo 
haya hecho publicnr en Leí Época el ftrtícLilo 
contra el Sr. ürziiz á quo so rofisro lu oarfa á 
usted dirigida, Tun ajeno soy i su pubücac^ü' , 
que no he tenido de ella ni dol osorito la am-
ñor noticia, puea ningu/ia ms ha ccimunlciiio 
antas ni después de darlo á k estampa ¡ni QÍ;6' 
rido amigo el digno director deíjfj Epoa. Kí â 
ha leído aún, porque me par-sc:; más urgoiúe 
responder á apreciaaiones iníi.u JüdiW y conce­
bidas oon tamaño dosoonocimieato da mis há­
bitos y de mi carácter. 

No contesté al Sr, Üa4iz rn 6'C f̂ iífr -T. á 
oauna de hubarse adilaaís;].) & liior-rlo c -i 
ventaja y honra para tolos, mi iatigae isí,, al 
eminente orador Sr. Süvola. 

file discutido con el honorabk exir.iHi.íri 
de Hacienda muchas vecos, y ms coinplaieii 
discutir muchas máí; pero discutir doctrinan, 
problemas fiscales, asuatos da iateráiS nacionar, 
no reticencia!», rscrimiüRaiones y ataqr.e? n i" 
eonales, que, felizijuente, no mohíoreüj ni líi-
quiera me alcanzan. Es él acaso, euti'ü nuesí,-as 
autoridades financinrsH, quien, no ya con pv 
¡abras bondadosas, sino con actos y determina­
ciones solemne», máa ha honrado y enaltaci lo 
mi modesta y laboriosa gestión á pusito dt- qua 
nada habría de serme ra.is fáci; qa < fipíK;! v' :i-
tijosaments dsl Sr. ürzáiz, hoy míUhUi.a:jr».ti{) 
é inquieto, no ciertamente por mi culpn, ai 
mismo 8r. CJrzáii sereno y en el pleno domiaio 
de sus brillantes facultados. 

Por lo demás, mi conducta con relísolóa á !a 
Diuda exterior, á todas las Dauáa?, y en g«na-
ral, al crédito público, fué bisn traníparente y 
está harto juzgada en Eípañ.i y en ei escranj'j-
ro para que necesite defensa.» 

ios 
lü9 

}or 

Y no va más, por ahora, porqus el Sr. iíi-
záiz se halla enfermo. 

Proyectos aprobados 
Ayer, por fin, y antes da antrr.rñe en ¡a ovirx 

del día, han sido aprob.ido^ deliDitivanauntíi 
los proyectos de ley del Miini y reoiganizaci MI 
de ünivarsidadas. 

Pero ha sido en votación ordinaria. 
Algunos tetuaniatsfi pidieron vdtii.ii.k; tu 

nal, pero no llagando á siete ol núm-sro da 
que 80 levantaron á apoyar esta pstieión, 
proyectos fueron aprobados como daoimos. 

Faltaron los siete reglamentarios, que si 
ga A haberlos no se hubiera aprobado nada, 
falta ds número también. 

Vacantes en el generalato 
Una nota'bfíeiosa facilitada á la prsnss, lies 

así: 
«Bs on acuerdo del mlnií^o de la Guerra no 

provecí; por ahoca.jain¿iuia aa las loantes aaa 
existen aotuaímente en el generalato, ni Jae que 
ocurren en el plazo que resta hasta la mtiyoria 
de edad del rey. 

Por dicho motivo no se proveerá hasta des­
pués ds la coronación, la vacante de teniente 
general producida por el fallecimiento dsl se 
ior Daban.» 

¿05 militares diputados 
La reunión de diputados qua son jefes y oíí-

eialaa del £jército y la Armada, que fué convo­
cada por al Sr. Auñón, según anunciamos, ha 
sido aplazada hasta el lunes. 

Se sigue diciendo qua los congregado!- tinta­
rán de cuestiones muy inttresanteis, qus reaar 
ran. 

No hubo Comisiones 
Cuantas ComÍBiones debían reunirse! sy*r ea 

el Congreso, lo dejaron para mejor ocasión. 
Ap«nas circulaban poüticos por los paeilios 

y salones de chismografía; todo el interés efi!a> 
ba ayer en la sesión, y A la sesión se fueron to 
dos. 

DESORDENESJN BÉLaiCA" 
(Por tei*£r»fo) 

Pidiendo • ! «ufraiiiio 
Bruselas il 

El Diario (fd Pusblo publica el maniíiesto 
del Consejo general del partido obrero, pi íien-
do el sufragio unirersal y la revisión cou-iiiu-
oional. 

Huavas prlaionas 
Bruselfls ü 

Se han realizado nuevas prisiones-
Tres agentes resultaron heridos dura ?» î g 

disturbios de anoche á última hora. 
• a d i d a s ppewi*»a«*- — AmsíSEzas da 

! • • hMalguiatas 
Bf<u3eSeis ¡I 

Se adriarte extraordinario movimieaio da 
tropas ante el temor de que la huelga giural 
estalle la Bímana próxima. 

La caballería patrulla los grandes can tros in" 
dustriales, donde crece la efervescencia. 

En Lalouviare el número ds huelgiiistus as­
ciende á 6.000. 

Los revoltosos amenazan incendiar las fá­
bricas donde aún se trabaja. 

Han llagado á dicho punto refuaií ¡s do ea" 
ballería. 
La gendarmerfa alaoada.—Una das-

oarga.—Huida d« loa gendürana^ 
BPUBeiae Si 

La situación ss agrava en toda Bélgica. 
En la cuenca del Centro han ocurrido esta 

mañana desórdenes violentos. 
Loa huelguistas atacaron á los gend.ivmes. 
Bstos contestaron á pistoletazos, üaspué^ ss 

produjo un vivo fuego ds fusilería, viéndose 
obligados á huir lo» gendarmes. 

Un escuadrón de lanceros acudié en sn au­
xilio, disolviendo á los revoltosos, qua se reti» 
raron á los gritos de "¡Viva el Ejército! ¡Viva el 
sufragio universal! 
Más rafuaPBoa.—Tropa aouarta la i la , 

Bruselas iS 
Esta tarda han llagado á Bruaelaa dos bntSa 

lionas de infantería, una compañía de ingenie­
ros y un regimiento de caballería. 

En cada cuartel está sobre las armas nn ba­
tallón dispuesto á marchar al primer av¡ao. 

Continúan llagando refuerzos de gia^mnat-
ría, la cual ha sido reconcentrada. 

La guardia clvi«a (milicia nacionai) tanto de 
Bruselas como de los arrabaiss ha recibido la 
orden de estar preparado antes del anochecer. 

Se han dado severas órdenes para reprimir 
con energía toda alteración del orden público. 

Salen tropas da refuerzo con direccióu A Chari 
deroy, Loraina y I» cuenca del centro. 

18.000 hualfulataa 
Bt*uaslas I I 

Según noticias da Lauvíere, al número de 
huelguistas en la región Central exceda d} 
quince mil. 


